
 
 
  

  Declaración de Mount Tamalpais  

  

San Francisco, mayo 2000

Nosotras, las organizaciones no gubernamentales abajo firmantes, deseamos expresar nuestra
preocupación acerca del papel que se planea asignar a las plantaciones forestales para ayudar a los
países industrializados a cumplir con los compromisos que aumieron en materia de reducción de
emisiones de gases de efecto invernadero bajo el Protocolo de Kyoto del Convenio Marco de
Naciones Unidas sobre Cambio Climático. La Sexta Conferencia de las Partes, a realizarse en
noviembre de 2000 en La Haya, probablemente determinará el contenido de los así llamados
Mecanismos de Desarrollo Limpio, lo que habría de permitir a los países del Norte alcanzar las
metas de reducción de emisiones mediante la implementación de proyectos en el Sur.

La implementación de mecanismos comerciales para intercambiar el carbono retenido en las
plantaciones forestales por el carbono resultante de la quema de combustibles fósiles no puede
justificar la postergación de drásticas reducciones en las emisiones de CO2 por parte de los países
industrializados. Primero, porque ese comercio habría de perpetuar y exacerbar las actuales
inequidades existentes entre naciones ricas y pobres y entre los ricos y los pobres al interior de cada
país. Segundo, porque ese comercio habría de incrementar el área ocupada por las plantaciones
forestales industriales, las que ya están provocando graves problemas sociales y ecológicos a nivel
mundial. Tercero, porque la aducida "neutralidad climática" cuantificable sobre la que reposa este
comercio tiene una base científica muy cuestionable y decreta la interferencia externa en el
establecimiento de políticas en los países del Sur.

Durante siglo y medio, las sociedades industriales han estado trasladando carbono desde las
reservas subterráneas de carbón y petróleo al aire. Hoy en día circulan en la atmósfera alrededor de
175.000 millones de toneladas de carbono -bajo forma de CO2- más que antes de la Revolución
Industrial y en su gran mayoría estas emisiones fueron generadas en el Norte. Por lo menos 6.000
millones de toneladas se agregan año a año. Tan sólo unas 122 empresas transnacionales son
responsables del 80% del total de las emisiones de dióxido de carbono.

La transferencia de carbono por quema de combustibles fósiles a la atmósfera no puede seguir en
forma indefinida. Unos cuatro billones de toneladas de carbono contenido en combustibles fósiles
yacen todavía bajo la corteza terrestre, lo que representa más de diez veces la cantidad de carbono
almacenado en los bosques. Hay consenso a nivel científico de que la adición de apenas unos miles
de millones de toneladas de este carbono al aire provocaría un cambio en el clima sin precedentes
en la historia de la humanidad, trayendo consigo tormentas extremas, sequías e inundaciones,
alteraciones en la agricultura, incremento de la incidencia de plagas, desaparición de islas y líneas
de costa y generación de miles de "refugiados climáticos".

El cambio climático afectará de manera más grave a los pobres. Cuando el Huracán Mitch arrasó
América Central generó cientos de miles de refugiados ambientales. Muchos pequeños estados
isleños pueden eventualmente desaparecer bajo el mar. En los EE.UU. los pobres son los más
afectados por la contaminación provocada por las empresas petroleras, las compañías de
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generación de electricidad y los automóviles. El cambio climático afectará también severamente los
bosques y la agricultura, que constituyen los únicos medios de vida para millones de personas en el
mundo.

El Protocolo de Kyoto del Convenio Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático, bajo el cual
en 1997 los países industrializados se comprometieron a reducir sus emisiones en el orden del 5,2%
promedio por debajo de los niveles de 1990 para el año 2010, no llega ni remotamente a conjurar
este tipo de peligros. Aunque el Protocolo fuera ratificado y plenamente implementado, se estima
que no sería capaz de mitigar el calentamiento esperado de 1,4º C para el año 2050 en más de
aproximadamente 0,05º C.

Sin embargo, en lugar de fortalecer el Protocolo de manera que se reduzca la utilización de
combustibles fósiles, algunos gobiernos están abogando por la creación de sumideros y depósitos
de carbono en base a plantaciones, para así poder justificar menores reducciones en el uso de
combustibles fósiles. Bajo los Mecanismos de Desarrollo Limpio, estos proyectos podrían ser
implementados en el Sur, como forma de "compensar" las emisiones industriales desde el Norte.

No tenemos dudas acerca del papel de la conservación de los bosques en el mantenimiento de un
clima vivible. Estamos completamente a favor de la mantención y restauración de ecosistemas
forestales diversos bajo control local. También apoyamos la equitativa distribución de la riqueza y de
los bienes de propiedad colectiva tanto en el Norte como el Sur. Pero las medidas para el
mantenimiento de reservorios de carbono, tanto bajo como sobre la superficie del suelo, deben ser
claramente diferenciadas de los esquemas de comercialización de carbono basados en plantaciones
que actualmente se plantean bajo el Protocolo de Kyoto. Estos últimos se basan en premisas falsas
y es probable que incluso resulten contraproducentes. Nos oponemos a la inclusión de las
plantaciones como "sumideros" en los Mecanismos de Desarrollo Limpio por cuatro razones
principales:

- Usar los "sumideros" para ayudar a los países del Norte a que cumplan con las metas de reducción
de emisiones acordadas en el Protocolo de Kyoto no sirve para promover un clima vivible, dado que
incluso esas propias metas resultan insuficientes para lograrlo.

- La comercialización de emisiones a cambio de carbono almacenado en los árboles intensificaría la
redistribución regresiva de los recursos mundiales.

Permitir que se siga con la quema de combustibles fósiles a través del mecanismos de financiar
plantaciones forestales para "absorber" carbono habrá de ampliar la huella ecológica y social de los
ricos, haciendo que las actuales injusticias sociales se agraven aún más. Los ciudadanos de países
del Norte, quienes utilizan -digamos- 20 veces más espacio de la atmósfera per capita para emitir
CO2 que los ciudadanos de los países del Sur, tendrán el derecho -de acuerdo con la racionalidad
que subyace al comercio del carbono- a utilizar 20 veces más tierra para plantaciones forestales, de
manera de compensar dichas emisiones. Esta tierra sería desproporcionadamente tomada de la
gente más pobre del Sur, donde el precio de la tierra por hectárea es más barato y donde los árboles
crecen más rápido. Además, un sistema de comercialización del carbono pondría a los países del
Sur en una situación desventajosa cuando éstos comiencen a reducir sus propias emisiones, puesto
que las formas más fáciles de bajarlas ya habrán sido adquiridas y las reducciones acreditadas a los
países del Norte. Con frecuencia se ha señalado que el Norte tiene con el Sur una enorme "deuda
de carbono" debido al histórico uso abusivo que aquél ha hecho de los mecanismos globales de
reciclaje del carbono. Lejos de atenerse al principio de que "el contaminador paga", la idea de usar
los árboles para "compensar" las emisiones tan solo serviría para aumentar dicha deuda.
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Por otra parte, estos esquemas también consagrarían y profundizarían las inequidades existentes al
interior de los países, tanto del Norte como del Sur. Por ejemplo, empresas que compren derechos
de emisión de dióxido de carbono en el Norte por promover plantaciones de "compensación" en el
Sur, podrán seguir emitiendo, junto al CO2, muchos otros contaminantes que ponen en riesgo la
salud de las comunidades locales. En los Estados Unidos, por ejemplo, las grandes corporaciones
localizan un número desproporcionado de tales plantas en áreas habitadas por comunidades negras
pobres.

- Las plantaciones industriales en gran escala constituyen una amenaza para las comunidades y los
ecosistemas en todo el mundo

Se necesitaría ocupar millones de hectáreas de tierras a ser plantadas para intentar contrarrestar
siquiera una pequeña fracción de las emisiones industriales totales. La experiencia existente
respecto de estas plantaciones indica que tales proyectos de "compensación" habrán de usurpar
tierras agrícolas, reemplazar valiosos ecosistemas nativos, aumentar la inequidad en la tenencia de
la tierra, incrementar la pobreza, llevar a la expulsión de poblaciones locales enteras, y minar las
prácticas de manejo a nivel local imprescindibles para la conservación de los bosques. En Chile,
Indonesia, los países nórdicos y muchos otros lugares las plantaciones han destruido los bosques,
mientras que en Sudáfrica, Argentina y Uruguay han reemplazado otros valiosos ecosistemas, como
las praderas. En países como Brasil, Tailandia y Chile, las plantaciones forestales están en la raíz de
serios conflictos por la tenencia de la tierra surgidos entre comunidades locales, terratenientes,
grandes empresas y el estado. En casi todos lados han llevado a la pérdida de recursos hídricos y
de biodiversidad. Siendo inherentes a este modelo de plantaciones y exhaustivamente
documentados por el Movimiento Mundial por los Bosques Tropicales (WRM), los efectos
perjudiciales del mismo sólo habrán de acentuarse si se llegasen a utilizar árboles genéticamente
modificados.

- La utilización de proyectos de plantaciones para "compensar" los efectos climáticos de las
emisiones de dióxido de carbono es incoherente desde el punto de vista científico y consagra la
interferencia política externa en las políticas sociales de los países huéspedes.

Un mercado de emisiones de carbono presupone la noción de "neutralidad climática" o "equivalencia
climática". Para que un proyecto de "compensación" pudiera ser transable por un determinado
volumen de emisiones industriales habría que hacer cálculos para obtener una cifra que
representara la cantidad de carbono secuestrado o almacenado como consecuencia del proyecto,
que debería ser superior a la que habría sido secuestrada o almacenada en ausencia de dicho
proyecto.

La obtención de dicha cifra implica cuantificar dos tipos de efectos del proyecto. Ambos habrán de
incidir en la cantidad neta de carbono secuestrado o almacenado.

Uno de los efectos es de carácter físico. A diferencia del que se encuentra en el petróleo o en el
carbón almacenados bajo tierra, el carbono almacenado en los árboles vivos y muertos puede
reingresar rápidamente a la atmósfera en cualquier momento. Los incendios -de origen
antropogénico o no- son eventos inevitables tanto en los bosques como en las plantaciones y las
tasas de descomposición son difíciles de predecir. Lo que es más, a medida que la concentración de
CO2 en la atmósfera va aumentando, las tasas de respiración incrementadas podrían hacer que
tanto los bosques como las plantaciones se convirtieran en fuentes netas de emisiones de CO2, al
tiempo que la mortandad de árboles y la ocurrencia de incendios debidos a cambios climáticos a
escala local también se incrementarían. Por otra parte, es sabido que las plantaciones disminuyen la
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capacidad del suelo de almacenar carbono, tanto dentro como fuera (a través de un aumento en la
erosión) del área del proyecto. Por su carácter de vulnerables, cambiantes e impredecibles, las
plantaciones -a diferencia de las reservas subterráneas de petróleo y carbón- constituyen lugares
inseguros de almacenamiento de carbono. Por si solas, estas consideraciones demuestran que no
puede establecerse una equivalencia entre emisiones industriales y árboles del tipo que sería
necesario para establecer un mercado de "compensación del carbono" mediante plantaciones.

El otro tipo de efecto es de carácter social y puede ejercer una influencia igualmente importante
sobre la cantidad de carbono secuestrado o almacenado. Entre otras cosas, los proyectos de
"compensación" de carbono podrían:

* Desplazar a comunidades que vivan próximas a donde el proyecto se instale, lo que podría llevar a
la destrucción o cancelación del proyecto, o a la tala de bosques, o bien a la liberación de CO2 en
algún otro lugar.

* Debilitar tecnologías o redes sociales existentes que impiden usos industriales climáticamente
desestabilizantes del suelo y llevar a la pérdida de conocimiento local en relación con prácticas
sustentables de agricultura o de conservación de bosques.

* Disminuir el interés de los inversores en la conservación de la energía o el uso de fuentes de
energía renovable.

* Desplazar las operaciones de madereo a otras regiones, ejerciendo una influencia sobre los
precios de la madera y del suelo e incentivando de ese modo la corta.

* Introducir cambios en la demanda de los consumidores, en la legislación sobre rellenos sanitarios y
sobre otros factores sociales que inciden en la velocidad con la cual los productos obtenidos de las
plantaciones -incluyendo papel y muebles- habrán de ser convertidos en dióxido de carbono.

* Desviar fondos que podrían ser asignados a formas existentes de protección del carbono.

* Proveer incentivos para la degradación de bosques o de otras tierras fuera del área del proyecto
con el objetivo de atraer nuevas inversiones para proyectos de carbono.

Tales efectos sociales son imposibles de cuantificar. De hecho, ni siquiera es posible determinar una
consecuencia única desde el punto de vista social para un proyecto dado, lo que debería ser un
prerequisito tanto para la cuantificación, como para la creación de un "mercado del carbono". En
primer término, predecir la extensión de los efectos sociales de un proyecto de plantaciones sería
imposible. Lo que es más, tales efectos no son una cuestión de predicción, sino de toma
democrática de decisiones. A partir de un mismo proyecto es posible obtener muchos "resultados
atmosféricos", dependiendo de cuáles sean las políticas que se adopten. Por ejemplo, la gente que
ha sido desplazada de su territorio a causa de un proyecto forestal para secuestro de carbono puede
comportarse de distinta forma en relación con los bosques de la región donde habita, dependiendo
de cuáles sean sus derechos a la tierra, lo que a su vez depende de la política que se aplique a nivel
nacional. Asignar un simple número a ese comportamiento significaría prejuzgar qué tipo de política
se está aplicando. Podría incluso significar un apoyo implícito a esa política. Segundo, el monitoreo
continuo del alcance de todos los efectos sociales de un proyecto de plantación resultaría
impracticable y muy antieconómico (dado que implicaría, entre otras cosas, seguir de cerca las
acciones de miles de pobladores rurales en las zonas próximas al proyecto, así como de la
psicología de inversores en energías renovables en ciudades lejanas). En tercer lugar, controlar el
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comportamiento de todos los afectados por un proyecto de "compensación", de manera tal que
pudiera calcularse exactamente el efecto de sus acciones sobre el volumen de carbono atmosférico
durante las muchas décadas durante las que el proyecto debería secuestrar ese carbono sería
también una tarea imposible. Incluso la intención de pretender hacerlo resultaría políticamente
inaceptable.

Del mismo modo, resulta imposible comparar cuantitativamente los efectos de una plantación sobre
la atmósfera con "lo que hubiera sucedido en ausencia de ella", dado que lo que hubiera sucedido
en ausencia de cualquier tipo de proyecto depende de una gran cantidad de variables, algunas de
las cuales influenciadas por opciones y acciones de carácter político, que los economistas, los
biólogos, los forestales o los científicos dedicados al estudio del clima no están en condiciones de
prejuzgar. Y sin poder comparar ambas situaciones, el carbono como "mercancía" es algo imposible.

En suma, los efectos sobre el clima de un proyecto de plantaciones de "compensación" no pueden
ser calculados sencillamente comparando la cantidad de carbono almacenado por la vegetación y
los suelos del lugar antes y después del proyecto y monitorear los cambios en la cobertura vegetal
fuera del sitio del proyecto. En realidad están implicadas cuestiones mucho más de fondo, que no
pueden conocerse por el simple método de "aprender a medida que se actúa".

Nosotras, las ONGs abajo firmantes, apoyamos enérgicamente los esfuerzos a nivel nacional e
internacional para abordar el cambio climático, en especial a través de la conservación de la energía,
la reducción del consumo, el uso más equitativo de los recursos, el desarrollo equitativo y
compartido de fuentes renovables de energía. Sostenemos que la expansión del mercado de
"compensaciones" a través de plantaciones forestales, propiciado por los Mecanismos de Desarrollo
Limpio y otras vías, habrá de bloquear o debilitar estas necesarias y urgentes medidas, las cuales
constituyen una oportunidad casi única para abandonar los patrones de desarrollo dominantes, que
han demostrado su fracaso. Instamos a los gobiernos a no incluir las plantaciones como sumideros
de carbono en los Mecanismos de Desarrollo Limpio y a abordar el tema de las emisiones
industriales separadamente del de las plantaciones forestales. Sólo puede asegurarse un clima
vivible mediante un compromiso para atacar de raíz las causas del calentamiento global

- Ricardo Carrere, WRM, Uruguay
- Marcus Colchester, Forest Peoples Programme, Reino Unido
- William Appiah, TWN Gana
- Witoon Permpongsacharoen, TERRA, Tailandia
- Yoichi Kuroda, JATAN, Japón
- Randy Hayes, Rainforest Action Network, EUA
- Larry Lohmann, Corner House, Reino Unido
- Patrick Anderson, Rainforest Information Centre, Australia
- Saskia Ozinga/Jutta Kill, Fern, Reino Unido
- Sofia Ryder/Chantal Marijnissen, Fern, Bélgica
- Eric Bosire, Forest Action Network, Kenia
- Keith Cooper, WESSA / Timberwatch, Sudáfrica
- Conselho Indigenista Missionário, Brasil
- Takahiro Kohama, Japan Tropical Forest Action Network, Japón
- Kingkorn Narintarakul, Northern Development Foundation, Tailandia
- Bill Barclay, Greenpeace, EUA
- Lafcadio Cortesi, Greenpeace Pacific, EUA
- Joshua Karliner/Amit Srivastava, TRAC - Transnational Resource & Action Center, EUA
- Ned Daly, Consumer's Choice Council, EUA
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Adhesiones individuales y de instituciones:

- María Selva Ortiz, Redes / Amigos de la Tierra, Uruguay
- Ajoy Kumar Kar, University of New Inglaterra, Australia
- Hildebrando Velez, Censat Agua Viva / FoE, Colombia
- Chowdhury M.F., IEDS / FoE, Bangladesh
- Hernan Verscheure, CODEFF / FoE, Chile
- Corazon Valdez Fabros, Nuclear Free, Filipinas
- Jaromir Blaha, FoE, República Checa
- Benoit Ndameu, CED / FoE, Camerún
- Mensah Todziro, FoE, Togo
- Harri Lammi, FoE, Finlandia
- Yuri Onodera, FoE, Japón
- Simone Lovera, Sobrevivencia / FoE, Paraguay
- Fabby Tumiwa, CAN, Indonesia
- Leoni van der Maeser, Native Forest Network, Australia
- Sandra Moniaga, ELSAM, Indonesia
- Willem Smuts, Minerals and Energy Policy Centre, Sudáfrica
- Laurie Parise, Rainforest Foundation, EUA
- Ana Maria Baptista, SCISC (Sociedade Civil Irmós da Santa Cruz), Brasil
- Allene R. Wahl, PhD, CNC, Chemically Induced Immune Disorders, EUA
- Dr. Traudi Troll-Vyplel, ECOTERRA-Austria, ECOTERRA Intl.
- Hassan Musse Idiris, ECOTERRA-Somalia, ECOTERRA Intl.
- Pascal Anziani, ECOTERRA-Francia, ECOTERRA Intl.
- Dr. Andres Swarazak, South-America-Node, ECOTERRA Intl.
- Mary Redwood, North-America-Node, ECOTERRA Intl.
- Dr. Arnold Steinhauer, Europe-Node, ECOTERRA Intl.
- Ursula Schloer-Aznar, SE-Asia-Node, ECOTERRA Intl.
- Prof. Julian Bauer, Africa Node, ECOTERRA Intl.
- Jill Hamilton, Green Party, Sudáfrica
- Elita Esmeria de Oliveira, SCISC (Sociedade Civil Irmós da Santa Cruz), Brasil
- Jean Arnold, Executive Director, FALLS BROOK CENTRE, New Brunswick, Canadá
- Colin Nicholas, Coordinator. Center for Orang Asli Concerns, Malasia
- Clarita Müller-Plantenberg, University of Kassel, Alemania
- Joseph Domask, Ph.D., Research Program Officer, Global Forest Program, WWF, EUA
- Magda Lanuza, Centro Humboldt, Nicaragua
- Rev. Douglas B. Hunt, Ph.D., Washington and United Nations Representative, Network for
Environmental Economic Responsibility / UCC, EUA
- Joe Franke, MS, First Nations Health Project, Inc.
- Sandy Gauntlett, Associate Researcher, International Research Institute for Maori and Indigenous
Education, Auckland University, Nueva Zelanda
- Philip Owen, SAWaC, Sudáfrica
- John McAllister (concerned individual and Grassland Conservationist), Sudáfrica
- Richard B. Wilcox, Instructor in Environmental Studies, Tsuda College, Tokyo, Japón
- Patrick McCully, International Rivers Network, USA
- Rettet den Regenwald e.V, Alemania
- Gabriel Rivas-Ducca, COECOCEIBA-Amigos de la Tierra, Costa Rica
- Wong meng chuo , IDEAL (Integrated Development For Ecofriendly and Appropriate Lifestyle),
Malasia
- Green Earth Organization (GEO), Ghana
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- Jeremy Acton, New Eden Foundation, Sudáfrica
- Tom Roche, Director, Just Forests, Irlanda
- Lorena Gamboa, Rainforest Rescue, Ecuador
- Isabela Figueroa, Abogada, Ecuador
- Carlos Cyrus Correa, Argentina
- Andrei Laletin, Friends of the Siberian Forests", CEI
- Chris Lang, Alemania
- Carolyn Marr, Down to Earth, International Campaign for Ecological Justice in Indonesia, Inglaterra
- Jorge Varela, Comite para la Defensa y Desarrollo de la Flora y Fauna del Golfo de Fonseca,
CODDEFFAGOLF, Tegucigalpa, Honduras
- Mary Maguire, Magick River, Malasia
- Diego Martino, MA/PhD Candidate, Carleton University, Canadá.
- Clare Passingham, Oxford ChacoLinks, Reino Unido
- Raquel L. Bayley, Presidenta del INDES (Instituto de Desarrollo Social y Promoción Humana),
Argentina
- Richard Sherman, Earthlife Africa Johannesburg, Sudáfrica
- Anne Hutchings, University of Zululand, Sudáfrica
- Mucio Tosta Gonçalves, Brasil
- Lucio Cuenca Berger, Coordinador NacionalObservatorio Latinoamericano de Conflictos
Ambientales, Chile
- Jeanne Trombly, Fiber Futures, San Francisco, EUA
- Nancy Hurwitz, ReThink Paper, San Francisco, EUA
- Bernice A.See, Asian Indigenous Women's Network, Filipinas
- Nicolas Binfa Alvarado, Red Nacional de Accion Ecologica, Chile
- Paula Palmer, Executive Director, Global Response, EUA
- Patricio Yañez R. MACH (Movimiento Agroecológico Chileno), Chile
- Anna Ponte, AVVA Frontera Gran Sabana, Venezuela
- Claudia Piccini Ferrín, Grupo Guayubira, Uruguay
- Carol yong, Concerned individual, Malasia
- Nnimmo Bassey, ERA / FoE , Nigeria
- Alberta Wilderness Association, Canadá
- Friends of the Oldman River, Canadá
- Harrie Oppenoorth, Novib, Holanda
- Bruce Allen, US Greens Abroad, Japón
- Sam Gunsch, Executive Director, Edmonton Chapter-Canadian Parks And Wilderness Society,
Alberta, Canadá
- Mary Byrd Davis, Yggdrasil Institute (a project of Earth Island Institute), EUA
- Grant Rosoman, Greenpeace Pacific, Nueva Zelanda
- Jane D'Cruz, Malasia
- Mercedes Schoenenman, Fundación Arasý, Argentina
- Marcelo Calazans, FASE-ES, Brasil
- Prof. José Moya, Coordinador de Relaciones Institucionales de "FORJA" de Venezuela
- Mr. Norbert Suchanek, Journalist & Writer, Alemania
- Grace Akumu, Executive Director, Climate Network Africa
- Jean Hudon, Earth Rainbow Network Coordinator, Quebec, Canadá
- International Work Group for Indigenous Affairs (IWGIA), Dinamarca
- Manuel Ludueña, Fundación Ecológica Buenos Aires Alerta, Foro Ambiental Ciudadano, Argentina
- Environment Trust Foundation, Chen, Juei-Ping, Taiwan
- Flavia Liberona, RENACE, Red Nacional de Acción Ecológica, Chile
- Javier Baltodano, COECOCEIBA FoE, Costa Rica

                             7 / 11



 
- Ilse Steyl, Dept of Water Affairs & Forestry, Sudáfrica
- Francis Darvall, Five Assegais Nature conservansy, Sudáfrica
- Homero Penagos, RAPAL Panamá
- Ole Fjord Larsen, Secretary, The United Peoples, Dinamarca
- Maria Sol Vallejo, Fundación Rainforest Rescue, Ecuador
- Maria Cristina Criollo, Fundación Rainforest Rescue, Ecuador
- Marcelo Loureiro, Sección Vertebrados, Facultad de Ciencias, Uruguay
- Rick Steiner, Professor, University of Alaska, EUA
- The Green Party of South Africa, Sudáfrica
- Hsun-Yi Hsieh, Environmental Trust Foundation, Taiwan
- Alejandro Núñez, Fundación para el Desarrollo de la Ecología y la Vida (FUNDEVIDA), República
Dominicana
- Todd Orsell, USA
- Aajonus Vonderplanitz, Optimal Ways of Living, Charitable Trust, EUA
- James Hopson, EUA
- Felipe Sotomayor, EARTH, Costa Rica
- Kees Konings, Países Bajos
- Jackie Puccetti, EUA
- Cyndi Seidler, EUA
- Cesca Lawrence, Global Awareness Network, EUA
- Dag Fredriksson, FoE Suecia / Miljöförbundet Jordens Vänners kansli, Suecia
- Myron Scheinhaus, EUA
- Wes Peterson, Earth, EUA
- Susana Garay, MPYMA, Argentina
- Pablo Bergel, Iniciativa ArcoIris de Ecologia y Sociedad, Buenos Aires, Argentina
- Ronnie Siakor, Save My Future (SAMFU) Foundation, Liberia
- Wolf Avni, Giants Cup Wilderness Reserve, Kwazulu Natal, Sudáfrica
- Geodisio Castillo, AEK/PEMASKY, Panamá
- Michael Finley, Chair, Saskatoon Nature Society, Saskatton, Canadá
- Susanne Schulz, Asociación LIHUE, Rio Negro / Patagonia, Argentina
- Liane Greeff, Environmental Monitoring Group, Sudáfrica
- Richard Worthington, Earth Life, Sudáfrica
- Angie Zelter, Reforest the Earth, Reino Unido
- Leo vd Vlist, Centre for Indigenous Peoples, Holanda
- Ged Crawford, Crawfies Trout, Sudáfrica
- Daniel Sánchez, Amigos De La Tierra, España
- Ian Baird, GAPE, Vientiane, Laos
- Mandy Haggith and Bill Ritchie, Worldforests, Escocia
- Francesco Martone, Coordinator of Reform the World Bank Campaign, Italia
- Alberta Dettori, Rome, Italia
- Luca Greco, Rome, Italia
- Fabrizia Pratesi, Rome, Italia
- Brian Clavier, Prince Albert Earth Advocates, Prince Albert, Canadá
- Alexandra Birch, Madrid, España
- Juan Carlos Villalonga, Greenpeace Argentina
- Oilwatch, Ecuador
- Accion Eclogica, Ecuador
- Atossa Soltani, Amazon Watch, California, EUA
- Udana Power, Mystic Garden Entertainment, EUA
- Sandhyarani Naik, Ghumusar Mahila Sangathan, India
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- Evelin Ananya, Ghumusar Mahila Sangathan, India
- Hemant Naik, Indian Institute of Social Work, India
- Alan Maher, Reino Unido
- Rein Ahas, Estonian Green Movement (EGM), Estonia
- Taavi Pae, EGM, Estonia
- Anto Aasa, Tartu Student Nature Protection Circle, Estonia
- Heffa Schuecking, Urgewald, Alemania
- James Arvanitakis, Camapign Director - AID/WATCH, Australia
- Chérie Hoyle, Urban Ecology Australia Inc, Australia
- Paul F Downton, EcopolisP/L, Australia
- Juan D. Castillo, Tokyo, Japón
- Rüdiger Jehn, AK Regenwald Aschaffenburg, Alemania
- Carlos A. Vicente, Acción por la Biodiversidad
- Chris Riedy, Organization: Institute for Sustainable Futures, Australia
- Nita Alvarez, The Alvarez Group, EUA
- Chen, Juei-Ping, Environment Trust Foundation, Taiwan
- Barbara Sbrocca, Italia
- Claude Sarrazin, Francia
- Robert Puca
- Tim Cadman, Native Forest Network Southern Hemisphere, Australia
- Bernardo Limikid, Chairperson Lumad Mindanao Peoples Federation, Filipinas
- Steve Sugarman, Social & Environmental Entrepreneurs, EUA
- Orin Langelle, Coordinator ACERCA, Action for Community & Ecology in the Regions of Central
America, EUA
- 18 firmas de The US Greens Abroad, Japón:
Prudence Foster, Juan D. Castillo, Jonathan Scott Walsh, Morgan Gibson, Jens Wilkinson, Clyde
Davenport, Serena Sato, Pat Ormsby, Loren Bundt, John Casey, Peter Totten, Joe LaPenta, David
Loy, John McLaughlin, Kathy Riley, Bruce Allen, Richard Wilcox, Richard Evanoff
- Janice Evans, EUA
- Michael Lynch, Director, Tasmanian Conservation Trust, Australia
- Rowena Skinner, The Environment Centre of WA, Australia
- Alec Marr, National Campaign Director, The Wilderness Society, Australia
- Alejandro Argumedo, Asociacion ANDES/Indigenous Peoples' Biodiversity Network, Perú
- Yuriko Hayami, Japan Tropical Forest Action Network (JATAN), Japón
- Ms Greetje Lubbi, director Novib, Holanda
- Luc Bouthillier, Associate prof. Forest Policy, Université Laval, Québec, Canadá
- James J. Richards, Santa Barbara Art Studios, EUA
- Sharon Mullane, Citizen of the Earth, EUA
- María Mónica de Rivas, Web Eco-argentina, Argentina
- David MacKinnon, Trees for life, Australia
- Caroling Geary, Wholeo, EUA
- Michael Buss, State Government, EUA
- Growing Earth's Apprentices, Serbia
- Hilde Stroot, Friends of the Earth, Holanda
- Gerardo Honty, CEUTA, Uruguay
- Malú Sierra, Coordinadora Nacional, Defensores del Bosque Chileno, Chile
- Toni De Marco, Global Dialog, EUA
- John Friede, Director, Worldview, Ltd., EUA
- Carina Romero, Sausalito, Ca. EUA
- Robert E. Rutkowski, EUA
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- Tim Keating, Rainforest Relief, Director, Brooklyn, NY, EUA
- Marilyn Cohen, Institute for Internal Healing, EUA
- Mike Read, Mike Read Associates, Australia
- Sem kiong Angin, Indigenous Peoples Development Centre(IPDC), Sarawak, Malasia
- Haki KOLA, Director of the project, Ministry of Agriculture and Food, Albania
- Mandy & Ken, Knights Mountain Workshop, Irlanda
- Proceso Organizativo del Pueblo Rom (Gitano) PROROM, Colombia
- Nancy Fresco, Northern Alaska Environmental Center, Alaska
- Carla Cassata
- Raquel Barquero, España
- Cristian de Haro, Vicepresidente, Fundación Cethus, Buenos Aires, Argentina
- Thomas Wallgren, Coalition for Environment and Development, Finlandia
- Pablo Kaplún, Coordinador General, Asociación Civil "Geografía Viva", Caracas, Venezuela
- Carlos Albacete, Piedad Espinosa, Trópico Verde, Guatemala
- Susana Cruickshank, DECA Equipo Pueblo, A.C, México
- Noah Madlin, Rainforest Action Group For Indigenous People, EUA
- Sonia Torres Arguedas, Frente Nacional de Oposición a la Minería de Oro, Costa Rica
- Sergio Ziga Aguilar, Fundación Bosques Nuevos para la Vida, Costa Rica
- Rafael Espinoza Montero, Asociación Pro Ecología, Rescate y Desarrollo Cultural Oromontano,
Costa Rica
- Mary Ann Jasper, EUA
- Yoshiki Seki, Waseda University, Institute of Asia Pacific Studies, Japón
- Mihoko Shimamoto, Faculty of Social Sciences, Hosei University, Japón
- Pacific Environment and Resources Center
- Greg Muttitt, Corporate Watch, Reino Unido
- Seiji Hashimoto, Tropical Forest Kyoto, Japón
- Toyoyuki Kawakami, APEC Monitor NGO Network (AM-Net), Japón
- Prof. A.E. van Wyk, Department of Botany, University of Pretoria, Sudáfrica
- Megumi Minami, People's Forum 2001, Japón
- Tomoko Sakuma , People's Forum 2001, Japón
- Zilia Castrillón Márquez, Cali, Colombia
- Dra.Julia Cócaro, ONGs V.I.D.A. y Mo.Vi.T.De.S., Fray Bentos - Uruguay
- Ramón Martín Medina, ONG Mo.Vi.T.De.S. - Movimiento Vida Trabajo Desarrollo Sustentablel,
Fray Bentos - Uruguay
- René Capriles - Revista Eco 2, ECO 21, Brasil
- Kohji Yonezawa, "Save the world forest" website manager, Japón
- Miguel Angel Soto Caba, Campaña de Bosques - Greenpeace, España
- Louis Cangemi, Bodywork by Louis, EUA
- Eiji Hirai, Japan Tropical Forest Action Network Nagoya, Japón
- Syunpei Kanbe, Africa and Kambe Syunpei Tomonokai, Japón
- Carlos Waite Brignole, Proyecto Bahuaja Sonene, Perú
- Dr. Lourdes Giordani, Albright College, EUA
- Jeanne L. Coates, EUA
- María Teresa Ramírez Arbo, Fundación Ambiente Total - Chaco, Argentina
- Lauren Eastwood, Association of Third World Studies, EUA
- Bradley Gordon, City News Service, California, America del Norte
- Berenice Perez Hincapie, Tierracolombiana, Colombia
- Belinda Eaglestone, Sudáfrica
- Luis Babiano Amelibia, Departamento de Antropologia social de la Universidad de Sevilla, España
- Susana Garay, Movimiento por la Paz y el Medio Ambiente, Argentina
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- Ricardo Apis, Asociación Superficiarios Patagonicos (Medio Ambiente y Derecho Propiedad),
Argentina
- Reinhard Behrend, Rettet den Regenwald e.V., Alemania
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